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Ctírt»,g0na,~Vn mes, 2 fesetas; tres meseg, C id. - Prorinclas, tres nneses,. "'50 id -^Extt&n-
j«t», trssniesés, ir25 id.—La susci-ición enip,fr/!irá á contarae «esdti 1.* y 16 de cada mes, , • 

Números sueltos 15 céntimos 

LASSUSCRWI0NE8 Y ANUNCIOS BE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REIOIÍ^CIOÍ* t APM 

El pago será stajnpr^" adeTantó.|lo y en raeiillitío ó letras;de fócil cobro.—Cowesi)OB8»l« m , - « . 
E. A. Lorctte, iitfíTCWíiHártln, 5, Mr. J. Jones Faubout^^ontiuarlre, 31, v pn tondres, Riwi $«?«. 
Mr. n. m.-*Aiir(iMíart¡áotJ Di JRekdüo Oautriáb lépg». ' ' '^ ' 
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Lunes 31 d<» Mai zo de 1890. 

Salicilatos 
DE BISMUTO Y CERIO 

Apr»hd»s p»r la %eul Acoden ia de Medicina de Gra
cia, recetados por los médicos y adoptados por les hospi-

CUIttl»»llllltl»t»T»llEIITE como ningún otro remedio emplea
do hasta el dia, toda claiM de VOniTOS V DIXRREkS, DE LOS 
TI$lC»S..SEJ.O$VtUO$i 9E l-OS NiRO!. COLERA- TIFUS, DISENTE-
RUS, VNIITOS DE LOS MÍNOS Y DE L»S EMBkRAZ<lDAS. CATARROS Y 
ULCEÍIAS BELESTOJIA80. ERUPTOSFETIIOS PIROXIS. Ningún re
medio alnanzb de'.os médico» y del púDüi o tanto favor por 
•US'menos rtsultados que son la udmiración de los enfer
mos. -

n)£CIOS:BnBspaCa:CAJA GRANDE. 3'SO pesetas. PEQUEÑA, 2 
pesetas. 

Cuidado con Jaf JttJsificacionts porque n» damn resulta-
i*. Exigid la firma y marca de garantía 

' DEPOSITO QENSRAL: 
ALMEtUA. f ARBACIA VIVAS PEREl deseo dond» se remiten por 

••>rreo ii todas partes enviando 15 (ts miía por certificado 
POR MAYOR! Madrid, M -' García y Sociedad lb( bero Universal 

Barcelona, dociedad Farmacéutica ó hijos de J. Vidal y Ri-
TS8, da Alomar y Uriach. Cartagena, Abad y Romero Gor
mes 

Deyenta en toda» las boticas d« las provincias y puebluí 
díBspaBí, ultramar, Buenos-Aires y en toda la América de 
Sur. 

Djpósilo al por mayor á los Síes. Fernán
dez hermanos y citmp;>ñía. 

U SEMANA AIJTERIOR. 

DumntQ los állimos días nos hemos pa
sado ia vida de Iglesia er Iglesia. 

Ea unos templos, noveaH. Eu otros fun
ciones por raañíi'ua y larda. E i otros fies
tas de palmas. 

Y é a alguno, arreglo di tronos. 
l)e nftifiei'a que eñlre aquellos y estos 

no tiernos hecho más cficio que tisitar 
templos ;contribuir con nuestro óbolo á 
la Iiiiaos.i|j9 qu& tos Iteriniínos del Sau-< 
»o Hóspl^l d« (Caridad han venido pi
diendo para tan beiiéfico estableciinienlo. 

E l ^ e a l « prueba de a generosidad y 
desííi'fiíídimienlo deCírlí gena es la canti
dad \ que lia asdendiilo la recolecta en los 
nueve dias de novena. 

¡TtiS ittirpesetas! Que cifra tan hermo
sa, destinada h aliviar la jU( ríe de los des-
gra*:¡adps.yconiolar al pobre enfermo que 
yace, dolorido, eu las cunas del hospi
tal. 

Eli lalglúsia de óste, la novena ha sido 
fiunluosA. La Sra. Mdrín de Bolo, señori
tas FraiH^a M»rt,uíz, Bl; zquez, Alarcóu, 
Alvarez tOolores) y CuesL^ (Amelia) han 
coadyuvado al mayor esplendor de la mis
ma, locando y cantando Dscogidas piezas 
propias al acto. 

En Sta. Miiría, Anita López ha sido la 
enclirgada de dedicar* á la Virgen angélicas 
preveis. 

Y dejemos estas cuesl¡.)nes para trasla
darnos al, tea'fro y al circo, del mismo mo
do que )»:haiiaJ)e6ho ios fieiesdurante la 
última semana. 

El principal y MaiquíZ han cerrado 
bien prontd %m puertas, pero los caba
llitos de'^AIfigi'ía' continúan atm atrayen
do púbticb al herrtiosó (Jürco de la calle 
Real.. • • ' , • . 

El piíbíico se distrae y la empresa 
gana. 

Todos están, pues, contentos. 

, t ' Los procesión islas ^fsponiéadose h la 
lucha. 

Si los elementos no to prohiben unos y 
otros se lucirán. 

Asi io espera y asi lo Ú^SQÍ 

EL SUBHiRINO 
Presentado fOC UT( fraile de la Edad Media. 

En el glorioso siglo trece, siglo tan calura* 
niado como poco conocido, siglo en que se 
fundaron Universidade.s celebérrimas, cons
truyéronse bellísimas catedrales y los conce
jos arrancaron á los señore.s valiosísimas fran
quicias; aquel siglo en que nuestro Alfonso el 
Sabio redactaba su inmoi tai Código de Iss 
siete partidas, Dante Alighieri escribí,» su Di
vina Comedia y el Doctor de Aquino llenaba 
el mundo con la f ima de su nombre, floreció 
Roberto Bacón, uno de los más extraordina
rios ingenios con que se honra la Historia de 
la humanidad. 

Tuvo por patria á Inglaterra, y le cofitó 
entre sus alumnos la Universided de Oxford 
y después la de Paris. Renunciando al risue
ño porvenir con que le brindaba el mundo, 
vistió el to.'íco sayal de San Francisco. Fue 
entonces cuando entregándose de lleno á sus 
esludios predilectos, la ciencia de observa
ción, y timpleando ya el método que tres si
glos después dio celebridad al canciller Bacón 
escribió, entre otras, su famosa <Opus na-
jus.> 

No estuvo exento de persecuciones, patri
monio de lodos los genios; encontró en su ca
mino grandes obstáculos que vencei y tuvo 
no pocas contrariedades que sufrir. 

La envidia le acusó de tener relaciones con 
espíritus infernales, y le puso en una cárcel: 
el pueblo le tuvo por brujo. 

Roger no desmaya: sigueMludiando con in
fatigable coAstaticiay per8everant« anhelo fas 
leyesdé la naturalezas, y{ sht̂ tefftM* á-la ignC' 
rancia de su época en ciencias físicas, de
muestra en su tratado «Del arte y vanidad 
de la magia,» que no existe, y que todos los 
fenómenoŝ  muraviilosos que atribuye el VUIÍÍO 
ó brujos ó al diablo, no son más que efectos 
naturales, producto de las fuerza; físicas y 
químicas. 

Pero cuando Roger nos revela todas las 
fuerzas de su genio poderoso, es cuando se 
atreve á profetizar para el porvenir del huma
no linaje los más de los adelantos de cuyos 
beneficios gozamos ya sin exceptuar el que en 
nuestros oías está llevando á cabo el nunca 
bastante alabado D. Isaac Peral, gloria de 
nuestro siglo, orgullo de nuestra físpaña. 

< La ciencia, dice Roger Bacón, llegará á 
construir carruajes que andarán con velocidad 
increíble, «sin que sean impelidos ni arras
trado? por ninguna fuerza animal.» » 

(Con et andar de los siglos consiruiráse una 
máquina para «navegar por la atmósfera». Un 
hombre colocado en medio de esta máquina, 
y moviendo cierto rnecartismo, podrá poner 
en movimiento unas alas construidas con lal 
artificio, que I)a»J««do el aire. Volará coOio 

« La ciencia también con el lapso del tiem
po construirá una máquina por medio de la 
que, sin correr peligro alguno, «se paseará 
el hombre por el fondo de los mares.» > 

«Andando los años, uniránse las orillas de 
lüs ríos más caudalosos con puentes «sin 
columnas ni pilares.» » 

«También construiránse pequeñas máqui* 
ñas con ayuda de las cuales'ud hombre ¿olb 
levantará pesos enormes y atraerá hacia si 
niil hombres sin esfuerzo.» 

Esto escribí» un religioso franciscano, hace'' 
ya seis siglos, fundado en sás profundos co-
nocimientú» eienliíicos; y \<yi itfás de 5^9 
pronóstii:os, que SUS contemporái^os conside
raron como bi)1los~enáueñotf; smr'^n iraístros 
días bellísima realilad. 

A su talento eavidiable y á su admirable 
saber hizo justicia su ¿poca, aclaraindole 

üiit ukaninudad'«8bclor, admirable), título 
que revalidaron Cnvter y otf^s sabios con
vencidos dé Ta inflú&ck ^ e . los trab.'tjos del 
humilde fmne^'a^'no pudferoft máq;^ d» 
ejéi'cer en lo"» aiíeímtos modernos* 

^m 
Uiiriebi\ííc^. 

' •̂ 11. ..iiiTiP'f«iHnaílll>i 

Solu iÓH á la charada insería en 61 nume
ro anterior: 

f, 
MARACA! O 

Charada 
La hacienda de p r i m a d o s 

que se halla en t e r c i a p r i m e r a 
es toda un t o d o que vale,' 
gracias á la inteligencia 
de p r i m a d o s , que convierte 
én t e r c e r a muy selecta 
las p r i m e r a d o s , logrando 
como justa recompensa, 
ganancias que constituyen 
una respetable renta. 

A. A. 
La solución en el número próximo. 

EN 
BANQUETE 
HONOR DE C A N O . 

En el celebrado en Madrid para despedir al 
celebrado poeta, que marcha á PuertO'Rico 
deseci'etario general, se leyeron, entre otras, 
las siguientes poesías. 

El Sr. Sánchez Guerra, leyó las siguientes 
quiAtilbs del Sr. Goéfio, teiiíeute de Estado 
MayW*'" 

Carta que á Leopoldo Gano 
nianda en verso, casi en prosa, 
üii coplero que es su hermano 
como puede un vil gusano 

' Serio de La Mariposa 

Aunque de pena me llena 
tu marcha, ¡qué se lia de liacei! 
cumplir, ahogando la pena, 
al darlo la enhor.ibuena 
el más sagrado deber. 

Y si triste y pusilánime 
lioy su marcha iloru exánime 
díí las letras la república, 
callar y aplaudir, que unánime 
ha hablado La opinión pública. 

Que acertando la nación 
ul iin Su mal se receta 
como única salvación, 
cocidos en infusión 
Los laureles de un poeta. 

Mas la política impía 
hoy á l{, como á Selles, 
siicriñca en su ara fría. 
lEsla, Cano, sí que es 
[liU moderna idolalrial 

Y aunque yo mi aplauso preste 
y entusiasmo mániÜesle 
por que te lleven eu zancos, 
periñítertie que proteste 
contru esta Trata de blancos. 

Y éso que yo en tí saludo 
a) que con iioblc valor 
sustituirá, no Ib dudo, ,̂ , 

• • al xódijge dtsl fembiído "'*^-*r'^^"' ^' 
' Ei eoé^fe délk0ri¡af'l''ir\ .."•• • ' ' • ' 

Pert)'jÍ>or n>tich<̂ s razones 
eu tu vida secretaria 
(no te forjes ilusiones) 

pasarás W^,^ 
quspa i^ / 

". íwt j l 

A pe'tffRt.^^.ga^SfrQí., 
ci'Uía ]4e;,a»»eYP| ^s.,m?,reaii, 
lorBa á lus^fja victori?;*; 
no es-d^bueiios militares 

# 1 Sr. Cano djó lectura á la siguiente 
saeta: 

Yo no sé si hacen versos las letras 
que escribo con lágrimas, 
al pensar que entre elburiíp do un buque 
y en la estela que trace en las aguas 
(acaso de un siieñp 
como sombra vana) 
vuestro amor hacia un pobre poeta 
se pierda en la sombra ó entre olas amarga?» 
Para estos renglones que escribo tembla^^ 
ni busco, oí cuento, ni elijo palabras; 
esta vez la retórica aguarde 
que la verdad pasa, 
y en este momento taî  tvisie y alegro 
supla un fuerte abruzo discursos 4?ííí.''''§'*s. 
que 08 doy sin retórica, 
pero con eJalraa. 
La calumnia acecha,, 
guardadme la espalda. 

Vuestro anjígp níjjhará cosas feas. . . 
ni siquiera un drama. 

ENFERM^AD^ NUEVAS 

Cuando hace días se dijo que una nueva y 
extraña epidemia liabía hedió su a|>arici(Hi 
en Nfantuá,Qo se dio gran importancia A'ja 
noticia, atribuyéndola al af m de ezajet;»r <l}ic 
tienen los italianos. * ' -

Pero es el caso que la «nona» ,(q)î  q^|0f* 
decir dormirse) se ha pi'oi)agado.á'ólro!5'plin
tos de Italia, ysalvancíofas fronteríjis', esjíh'a» 
ciendo víciitníis en Hungría, prin'cipaífnealo 
en el condado dé Pressbiir^d, ' ' ' "• • 

La nueva epidemia vastgúiendo los pas^s 
del trancáscó^n cdahlóá que ño ataca' más 
que á las personas que pasaron éste', tíonstste 
en un sueño irresistible que dura gen^yal* 
mente cftátro. Jbts, daíañíe los cüsíleser en-
fernrto no come, ni bebe, ni ste^despiert» ĵitsí».; 
lo cual le .suma et^juaa posiKfieión exírctqji-:;: 
peligroso, 

Hakíi,ahora,sin erobargpjjiunqyf ]»s./»tií;;„ 
cados son bástíiflíté numerosos, no 'Íia,.li;ib¡áo. 
ningún fallecimiento. ' ' ° 

El caso más agudo es el de un joven q^e 
'lleva veinte días durmiendoy que esfá" bajo 
la obseriración y vigilancia de • los doctores,. 
De María y Fontana, en Brescia. 'Abre los 
ojos en algunos miomentos una 6 dos veces at 
día; pero inmediatamente vuelve á quedarse 
profundfrmettte dormido, y 'esfá ya tan de 
macradoy'' taa f&tidé ijüe Se lé creería muer
to si no fueáe porque áiin alienta aunque dé
bilmente. '- . • 

Los médicos, creyendo ver alguna analogía 
éntrela «nona» y cíeWoé'síntomas de'Vá ca« 
talepsia, har4 acoasej-do á'Iüs autoridades, 
que prohiban todo eñtitifamiento de álacadcís 
por la epidemia hasta trascurrrd({l'"cttíi'réMi' 
y ocho horas después de la muerte del eníer-
m o . ^ • •• ' • ' ' • " '' •" ' 

Y en este sentido s^ i»?» pconaalgado birn-
dó&ea nr¡^ pkiñ^ 4e ífaliai'" ' " • ' • 
; iitdati«bj6(ncntetiás encontramos frenb á <^ 
UBA enfermedad por completo nueva y descon 
Bocfaa, y aunque se la atribuye á uno de esos,, 
bacterios, sin los cuales no puede existir'íioy''' 
día enfermedad alguna, es lo cierto' qtie,\ lo '.", 
mismo que sucedió con el trancazo^ ' pasarán'' 
muchos años y todivia seguirá n discutiendo 
los epidemiólogos cuál es el o rigen de ia tno. 


